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dante Diaz su marcha cuando de improviso se encontró con un número 
de 120 á 150 indios; en vista de tal desproporcion, tomó poses ion de un 
cerro y se parapetó á la defensa. Como los indios se concretaran á ha­
cerle algunos disparos á la distancia, sin llevarle ataque, resolvió retirarse 
hacia su campamento de Pulmary, y cuando lo verificaba, fué alcanzado 
por los mismos y un grupo de 48 hombres armados á fusil, que parecían 
ser soldados; suspendiendo entonces su retirada en presencia de un ene­
migo que lo estrechaba por todos lados, y echando pié á tierra se pre­
paró para la defensa. Los indios lo habían rodeado completamente y el 
grupo de gente á pié se le venia encima dispersado en guerrilla, y á 
ménos de tiro de carabina levantó un trapo blanco, pero sin detener la 
guerrilla. El Comandante Diaz, con la experiencia de sucesos análogos 
en que los indios valiéndose de igual superchería habían atacado traido­
ramente en el curso de esta campaña al Sargento :Mayor Vida!, al Capi­
tan Bustos y al malogrado Capitan Crouzeilles, rompió el fuego sobre 

aquella tropa que avanzaba y sostuvo un combate, rechazando completa­
mente á esa fuerza superior en número, que avanzó hasta 40 pasos de 
sus posiciones. Quedaron tendidos en el campo de parte de ellos 6 sol­
dados uniformados y I indio. Por nuestra parte hubo que lamentar la 
pérdida de los soldados Esteban Godoy y Pedro Leal, del Batallon 2 º 

de linea, muertos, y herido el de igual clase Domingo Rios. 
El Comandante Diaz y Sub-Teniente "\Vappers han demostrado en 

esta accion valor y energía y son dignos de la consideracion del Gobier­
no y del país. 

CQ:\IB_\TE DE APULÉ 

Habiendo el Teniente Coronel Don Xicolás A . Palacios marchado en 
9 de Febrero del campamento de la Brigada, en el lago Xahuel Huapí 

con 4 gefes, 14 oficiales, 250 soldados de linea y 70 indios amigos, con 
objeto de efectuar una operacion sobre los caciques Shayhueque é Ina­

cayal que se hallaban al sur del Limay, vadeó ese rio el espresado dia, 
y di;spues de marchas forzadas, llegó á Lipanduan, punto donde se creía 

estuviera el último cacique, y el cual dista 118 leguas al sudeste del lago; 
llegado allí se encontró con que los indios habían mudado su toldería. 
El 22 del mismo, á fin de practicar una descubierta y reconocimiento, Y 
averiguar el rumbo que habían tomado los salvages, desprendi6 al Capi­
tan del Regimiento 7º de Caballería Don Adolfo Drury con una partida 
de soldados de linea é indios amigos. Dicho oficial, despues de avanzar 
7 leguas del punto que había sido desprendido, se encuentra de impro­
viso en las llanuras de Apulé con 380 á .¡.oo indios; desprende chasque 

urgente á aquel gefe, dándole cuenta de lo ocurrido y comunicándole que 
se disponía á cargará la indiada, pues temia que huyera con la chusma y la 
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hacienda. La partida del Capitan Drury era muy pequeña en ese momento, 

pues se componía de 1 5 soldados del Regimiento 7º y I o indios amigos. 

Sin embargo, este arrojado oficial carga decididamente acompañado 
de los bravos soldados del 7º y se apodera en el primer momento de 

toda la chusma de los indios que consistía en 1 .ooo personas más ó mé­
nos. En ese momento sintió un fuerte fuego de fusilería que se rompe 
sobre él, el que le ocasionó 11 bajas siendo todas ellas de los soldados 
de linea. Eran los Tehuelches los que habían roto el fuego sobre el Ca­

pitan Drury. Desde ese momento se traba un combate terrible entre el 
diminuto número de nuestros veteranos y la numerosa indiada, la que en 
las cargas continuas consigui6 rescatar su chusma y hacerla huir. :Nues­
tros bravos se defendieron c0n esa valentía con que lo hacen en todos 
los momentos difíciles. Ciertamente que su situacion era terrible, pues el 
Comandante Palacios á pesar de marchar en su proteccion reventando 
caballos, tardó tres horas en llegar al lugar donde se batían con deses­

peracion el bravo oficial y sus soldados. Los salvages, al ser atacados 
por la columna del Comandante Palacios, huyeron dispersados en todas 
direcciones, pero dejando en aquel teatro de tan heróica lucha mas de 80 
cadáveres. Por nuestra parte hubo un sargento muerto de los indios au­

xiliares, el Capitan y 11 soldados heridos. Cumplo, pues, con el deber 
de poner en conocimiento del Gobierno tan distinguida accion, que es Ia 
sexta que han llevado á cabo fuerzas de la Division á mis órdenes du­
rante esta campaña. 

PROVISIO~ DE LA DIVISIOX 

Tengo la satisfaccion de decir á V. S. que la Di vision á mis ,irde­
nes es la primera vez que al efectuar una operacion á distancias tan in­
mensas como lo ha hecho, y en terrenos inexplorados, no ha carecido un 
solo dia de alimentos, siendo los que se les han suministrado abundantes 
y de primera calidad. El racionamiento extraordinario suministrado por el 
Gobierno ha estado bajo la direccion del Teniente Coronel Don Alejandro 
Montes de Oca, cuyo gefe al dar cumplimiento á comision tan delicada, 
ha dado pruebas de inteligencia, actividad y administracion. Así que ese 
racionamiento sea consumido por las fuerzas que han quedado destacadas 
en las cordilleras, daré de ello cuenta detallada, y desde ya puedo ase­
gurar á V. S. que el tesoro público ha economizado un 60 º 

0 1 
lo que 

viene á importar muchos miles de pesos de fuertes. 

CABALLADAS Y HACIENDAS TO:\IADAS A LOS IN"DIOS 

De las caballadas tomadas á los indios se han patriado algunas para 
reponer las pérdidas y el resto ha sido distribuido entre los gefes, oficia­
les, tropa é indios amigos. De las haciendas vacuna y lanar se han con-



sumido por las fuerzas y el resto se ha distribuido por los gefes de Bri­
gada entre los gefes y oficiales de sus respectivas por la autorizacion del 
que firma. Todos Jo!; indios presentados han recibido caballos, yeguas Y 
ovejas, siendo el mayor número de estas últimas. 

LIN'EA SOBRE LOS ANDES 

Al practicar la operacion que acabo de efectuar, he creido de suma 
necesidad trazar una linea de defensa paralela á la Cordillera, á fin de evi­
tar que los salvages que habian sido arrojados de nuestro territorio volvie­
ran á pasar á él; con tal obj~to se nombraron varias comisiones de gefes 
y oficiales para que estudiasen los puntos mas conveniente~ para la c~l~­
cacion de fuertes y fortines en los boquetes de aquella, domrnando y v1g1-
lando los caminos que conducen del oriente al occidente de los Andes. 

Concluidas las operaciones de guerra, empezaron las de ocupacion 
y al retirarme con algunas fuerzas á los cuarteles de invierno han que­
dado establecidos y paralelos á las Cordilleras 3 fuertes y 3 fortines, los 
que guardan desde Nahuel Iluapí hasta Pulmary los principales caminos 
que conducen á Chile. Estos fuertes y fortines estan situados en l~s pun­
tos que á continuacion se determinan y cuyos nombres se designan: 
en Kahuel huapí hasta Pulmary, Vega Chapelcó, Fuerte Maipú, Cuncur­
nein, en el río Chinehuin, Fuerte J unin, Huichui-Lauquen, Fortin Teniente 
Lescano, en Naimú-Malal, Fortin Capitan Crouzeilles en Pulmary y Fortin 
Paso de los· Andes. 

A mas, se ha construido á retaguardia del Fuerte Ju nin, á 12 leguas 
de él y sobre la márgen derecha del río Collon-Curá, un fortin, el cual 
se denomina << Sub-teniente Sharples >> y es el depósito de víveres de todas 
las fuerzas que han quedado en el cuadrilátero. Del fortin Sub-teniente 
Sharples al paso del río Neuquen se han construido otros dos mas, los 
que sostienen la comunicacion con Ruca: el primero sobre el rio Pichú­
Leufú, se denomina Teniente Nogueira; y el 2 Pichú-Picum Leufú, « Cabo 
Alarcon >>. Estos nueve fuertes y fortines han quedado guarnecidos por 

4 gefes, 19 oficiales, 438 soldados de linea y 100 i~dios amig~s._ T~mbien 
han quedado en ellos 1 20 familias pertenecientes a la tropa e 10d1os. 

OBSER YACIONES Y CONSIDERACIONES GENERALES 

Cuando la operacion que llevé á cabo en 1881 hasta el lago Xahuel­
Iluapí, tuve en mi poder al cacique Inacayal con sus caciquil_los, capita­
nejas é indios; mas, como tenía la creencia de que dicho cacique era de 
índole mansa, pues segun la relacion de algunos viajeros les habia pres­
tado su proteccion, despues de hablar largamente con él, dándole consejo~ 
de obediencia y respeto á las leyes de la Nacion y á su Gobierno, resolvi 
dejarlo en su territorio, pero con la condicion de no admitir en él al caci-
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que Shayhueque, lo cual me prometió lnacayal. Mas tarde supe que no solo 
Shayhueque se había refugiado en los territorios al sud del Limay, sino 
tambien que el hijo de Inacayal cuidaba los intereses del cacique N' aucu­
chea, el indio mas reacio é indómito de los que habitaban la Cordillera. 

Convencido, pues, de la índole desleal y falsa de los indios, resolví, al 
efectuar la operacion que acabo de terminar, no dejar indios que no sintie­
ran el poder de la Nacion, so;netiéndolos á sus leyes ó exterminándolos. 

Esta obserncion la hago, Señor Inspector, porque no ha faltado 
quien diga que al indio se le trata con sumo rigor y que se ha decretado 
su esterminio. 

::\lucho antes de esta campafia mantenia comunicaciones con los 
caciques mas importantes, y en todas ellas les aconsejaba SLl sumision al 
Gobierno, garantiéndoles en su nombre sus vidas, familias é intereses; 
pero todo ha sido en vano, siendo necesaria la represion de las armas 
para convencerlos que son impotentes contra el poder de la Xacion. 

En el territorio comprendido entre los rios Neuquen y Limay, Cor­
dillera de los Andes y lago Xahuel-Huapí, no ha quedado un solo indio; 
todos han sido arrojados al occidente, y con la vigilancia que ejercerán 
en lo sucesivo nuestros destacamentos colocados en los boquetes, les será 
imposible pasar al oriente. 

.Al sud del Limay, yen lo que propiamente se puede llamar Patago­
nia, queda Shayhueque, pero huyendo, pobre, miserable y sin prestigio. 
lnacayal se someterá á la primera insinuacion; lo mismo los Tehuelches, 
gente de índole mansa y dulce y que por una fatalidad para ellos se 
encontraron sin pensarlo en el combate de Apulé. 

Hoy puede decir la Nacion que tiene los territorios del sud despe­
jados de indios prontos á recibir en su fértil suelo á millares de seres 
que sacarán de él sus ricos productos. 

La Patagonia tan calumniada será un emporio de riqueza el dia que el 
vapor concluya con el desierto, y que sus moradores puedan llevar los produ­
ctos de su fértil tierra del Atlántico al Pacífico y del Pacífico al Atlántico. 

El territorio del sud del Limay, recorrido por la 3ª Division es 
inmenso, es rico y está brindándose á la colonizacion. La via de Bariloche 
que conduce al Pacífico será para los futuros pobladores de la Patagonia 
el fácil y corto camino por donde conduzcan los productos que saquen 
á aquella fértil tierra. En el territorio del cuadrilátero existen inmensi­
dades de lagos; sino tan grandes como el de X ahuel-Huapí, son al menos 
importantes. En sus márgenes pueden establecerse millares de hombres 
y conducir por sus arterias fluidas los productos que la naturaleza les 
está brindando. Todo allí se produce y solo falta que la mirada inteli­
gente del hombre se fije en aquel suelo para sacar de él un céntuplo de 
lo que hoy el indio ignorante le arranca. 
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Como V. S. verá por el cróquis anexo, á la 2ª brigada, en el fuerte 
Junin, se ha delineado un pueblo y creo que muy pronto será aquello 

un regular centro de poblacion. 
En Chapelcó, ó fuerte Maipú, se ha delineado otro, y creo que allí 

concurrirá muy pronto mucha poblacion chilena, pues bastantes personas 
me han significado el deseo de poblar con la sola condicion de que el 

Gobierno les dé tierras. 
Al terminar, Señor Inspector, solo me resta recomendar á la con-

sideracion del Gobierno á los señores Gefes de Brigada, coroneles D . En­
rique Godoy y D. Rufino Ortega y teniente coronel D. Nicolás H. Pala 
cios; á los tenientes coroneles D. Alejandro Montes de Oca, D. Rosario 
Suares, D. Benjamín Moritan, D. Manuel Ruibal, D. Juan G. Dias, 
D. Roque Peiteado, D. Saturnino Torres, D. Pedro Diez Arena y D. Juan 
Torres; sargentos mayores D. José S. Daza, D. Carlos E. O'Donnell, 
D. Miguel E. Vidal, D. Bé1.ltazar Peñiñory, D. Ponciano Torres y D. Fran­
cisco Riveiro, como asi mismo todos los oficiales que son recomendados. 
en sus partes por los gefes de brigada. Son asi mismo dignos de reco­
mendacion los cirujanos D. Antonio Cañellas, y D. Abraham Perez, 
practicante D. Tadeo Sztyrle y farmacéutico D. Miguel N. Tagliafico. 

El teniente coronel D. Martín Diaz, encargado de la provision ex­
traordinaria en Roca es asi mismo digno de una mencion especial, como 
sus ayudantes los tenientes D. Santiago Baez y D. Gregario Gandugiia, 
y el de igual clase D. Eliecer Grandoli, encargado del depósito de víve­
res en Collon-Curá. El gefe de la oficina de pagos D. Adolfo Escalad,t 
y su ayudante Ambrosio P. Escalada son asi mismo dignos de unét 
recomendacion, pues me han servido de secretarios en campaña. El sar­
gento mayor D. Y.rarcos Clavel, teniente 1º del regimiento 1º de artillería. 
D. Eduardo Oliveros Escola y teniente 2° D. Saturnino Gorordo, mis. 
ayudantes, han cumplido con actividad é inteligencia todas mis órdenes, 
siendo el teniente Oliveros Escola el encargado del Diario de Campaña, 
el cual lo ha llevado á mi satisfaccion. El presbítero D. José Maria Beauwir, 
que ha acompañado á las fuerzas hasta .Nahuel-Huapí, en cumplimiento de 
su sagrado ministerio, es tambien acreedor á una recomendacion. 

Todos los gefes, oficiales y soldados de la 2ª Division han cumplido 
dignamente con su deber y es honor para el que firma estar á su frente. 

Dios guarde á V. S. 
Cmrn.ADO E. VILLEG..-\.S. 

MEDALLA DEL CHACO 

Parte oficial de la campaña del Chaco 

Buenos Aires, 31 de Diciembre de 188l 

Exmo. Scií.or Jlfi11istro interino d, G Jl,r · e uerra y ,arma, General Don Joaquín 
Viijobueno. 

Tengo el honor de elevar á Y. E. originales los partes del jefe de 
eStado mayor de las fuerzas expedicionarias en el Chaco Austral con sus 
anexos, los del Comandante en Jefe de las fuerzas que operaron en el 
Chaco Central, así como el del Jefe de la expedicion fluvial y las órdenes 
generales expedidas Y demas documentos de la referencia, al dar á V. E. 
somera cuenta de la campaña que acaba de efectuarse en aquellos terri­
torios. 

. La mayor parte de las comisiones científicas continuan aun sus tra­
ba3os Y sus memorias informativas y planos seran oportunamente eleva­
dos á ese ministerio como corresponda. 

. Sabe V. E. que fué uno de los primeros actos de la actual adminis­
trac_wn. en el ramo de guerra, disponer algunos reconocimientos en el 
terntono del Chaco, « para preparar próximas expediciones militares 
t:ndentes á la conquista . y seguridad de los territorios del Chaco Sud y 
1\orte Y c~mpleta garant1a de las colonias establecidas y de las que es­
taban en nas de fundarse>>, segun lo expresa en su preámbulo el decreto 
fecha 19 de Noviembre de 1880 al disponer la expedicion confiada al 
Coronel Solá que atravesó desde Salta hasta Formosa. 

Aun cuando la atencion del Gobierno y todos sus elementos se con­
t~aian ento~ces á ~~mple,mentar, la gloriosa campaña del Ria Negro, lle­
' ando la lrnea m1litar a los hmites australes de nuestro territorio á 
efecto de llenar en toda su amplitud el hermoso programa abierto ~or 
aquella, al engrandecimiento y progreso de la República por la extincion 


